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ARREGLADO 


ALO  OOE  SE  PRACTICA E¡ OTROS  países. 


T  CON  LAS  MODIFICACIONES 

Que  se  lian  creído  contenientes 
i\  nuestro  clima. 


ASTRICCIÓN 

PARA  EL  CULTIVO  Y  BENEFICIO  DEL  CÁÑAMO. 


EDel  cultivo. 
L  cáñamo  crece  lo  mismo  en  los  climas  frios 
de  Rusia,  que  en  los  templados  de  Italia  y  de 
España.  Requiere  terrenos  lijeros,  sustanciosos 
y  de  buen  fondo,  por  lo  que  regularmente  se  cul- 
tiva en  los  valles,  vegas  y  tierras  feraces;  y  aun- 
que en  Europa  abonan  los  terrenos  con  mucho 
estiércol,  en  los  nuestros  no  es  necesario  mas  que 
remover  bien  la  tierra  con  el  arado  ó  con  el  aza- 
dón, profundizando  todo  lo  posible  las  labores. 
La  siembra  deberá  hacerse  á  principios  de  la 
estación  de  aguas,  y  cuando  éstas  estén  bien  en- 
tabladas. Se  siembra  á  vuelo,  mas  ó  menos  es- 
peso según  la  calidad  del  terreno  y  la  clase  de 
hilazas  que  se  quieran;  es  decir,  que  en  terreno 
fértil  y  deseando  hilazas  finas,  debe  senderarse  es- 
peso para  que  la  caña  se  crie  sin  brotes,  que  es 
el  modo  de  tener  cuñamos  linos;  pero  si  el  tcr- 


roño  no  es  muy  sustancioso  y  se  desean  hilazas 
fuertes,  ó  cosecha  de  cafiamones,  debe  sembrar- 
se claro. 

La  siembra  ha  de  hacerse  muy  á  flor  de  tier- 
ra, porque  si  el  cañamón  tiene  media  pulgada  de 
olla  encima  es  suficiente  para  que  no  nazca.  Para 
evitar  todos  los  inconvenientes,  lo  mejor  es  pasar 
lijeramento  sobre  la  siembra  un  haz  de  espinas  ó 
de  zarzas  que  la  cubra  con  la  tierra  suficiente. 
El  terreno  debe  quedar  muy  parejo  y  hecho  ban- 
cales, ó  como  dicen  a(|uí,  entablones,  á  cuyoe- 
fecto  deben  dividirse  con  surcos  que  se  tiran  con 
el  arado,  ó  con  el  azadón  poniendo  una  cuerda, 
levantando  poca  tierra  pai'a  que  los  cañamares 
salgan  iguales.  En  el  Ínterin  naco  la  planta  os  me- 
nester impedir  cuidadosamente  la  entrada  de  pá- 
jaros, j)ero  después  de  nacida  no  hay  que  temer 
ni  á  éstos  ni  á  ningún  insecto,  porque  la  íetidez 
de  estas  j)lantas  es  tal  que  los  aparta  de  ollas. 

]']n  cuanto  los  cañamones  principian  á  nacer 
es  necesario  arrancar  cscrupulosamontc  todas  las 
malas  yervas,  y  osla  es  obra  que  pueden  hacer 
las  mujeres  y  muchachos  escardando  la  tierra, 
(luando  el  cáñamo  tiene  tres  ó  cuatro  j)ulga(las 
<le  altura,  os  necesario  entresaeailo  si  se  ha  sem- 
blado muy  espeso.  Cuando  se  (piiei'o  hilaza  íuei*- 


te  para  jarcia  y  tejidos  bastos,  se  debe  dejar  de 
un  pié  á  otro  ocho  ó  diez  pulgadas  declaro;  pe- 
ro si  se  desea  hilaza  lina,  bastan  tres  ó  cuatro. 
El  punto  esencial  al  arrancar  las  plantas  super- 
numerarias es  no  desquiciar  las  inmediatas:  pa- 
ra este  efecto  los  que  hacen  esta  operación  asien- 
tan en  el  suelo  la  mano  izquierda,  y  sujetan  en- 
tre los  dedos  abiertos  las  plantas  que  se  lian  de 
conservar,  mientras  que  con  la  derecha  arran- 
can las  demás. 

La  enfermedad  que  puede  acometer  al  cáña- 
mo es  la  acamacion,  que  consiste  en  que  los  vien- 
tos lo  acuesten.  El  modo  de  evitarla  es  poner 
unas  horquetas  en  las  divisiones  de  los  bancales, 
y  tender  sobre  ellas  unos  palos  que  sirvan  como 
de  antepecho  á  las  plantas  que  van  á  tenderse; 
evitando  por  este  medio  no  solo  la  acamacion  de 
las  inmediatas,  sino  la  de  todas  las  demás  que  se 
encuentran  detenidas  por  las  primeras. 

Se  conoce  la  madurez  del  cáñamo  en  que  prin- 
cipia á  ponerse  amarillo  y  á  arrugar  sus  hojas; 
pero  es  preciso  saber  conocer  los  dos  sexos  de 
esta  planta:  el  masculino  dá  el  cáñamo  mas  lar- 
go y  fino,  y  conviene  arrancarlo  separadamente. 
El  masculino  se  conoce  en  que  sus  plantas  son 
mas  altas  y  delgadas  que  las  del  femenino,  en 


que  no  dá  cañamones,  en  que  en  cuanto  despide 
él  polvo  fecundante  marchita  sus  hojas  y  deja 
caer  sus  flores,  en  cuyo  caso  se  vuelve  blanco 
por  el  pié,  y  principia  á  amarillarse  su  cabeza. 
El  femenino  es  de  plantas  mas  bajas  y  gruesas, 
y  produce  cañamones:  tarda  un  mes  ó  mes  y 
medio  mas  en  madurar:  y  cuando  llega  este  ca- 
so el  mismo  peso  de  los  cañamones  le  hace  in- 
clinar la  cabeza. 

Cuando  se  quieran  obtener  las  ventajas  que 
olrece  el  cáñamo  macho,  ha  de  arrancarse  con 
separación  cuando  vaya  madurando,  según  se  vea 
por  las  señales  indicadas;  pero  si  no  se  quie- 
ro, puede  aguardarse  á  que  todas  las  plantas  se 
linllcn  en  estado  de  madurez,  arrancándolo  cuan- 
do lo  estcMi,  y  dejándolo  enjugar  hecho  manojos 
j)or  espacio  de  seis  ú  ocho  dias. 

Pasado  este  liomjx)  se  golpean  las  cabezas  de 
l.is  pínulas  con  una  vara  para  que  se  desprenda 
lii semilla,  haciéndolo  en  un  suelo  limpio,  ó  so- 
bre petates:  recojida  la  semillase  criba  para  qui- 
l.ii'le  los  despojos  de  la  planta:  se  pone  en  un  si- 
lio  seco  en  donde  liava  mucha  ventilación,  lemo- 
\  iéndola  y  mudándola  de  lugar  de  cuando  en  euan- 
<ln.  hasta  (pie  eslé  perfectamente  seca  para  guar- 
dilla. 


Dell  lieneflcio  «leí  cáñamo. 

Tres  operaciones  necesita  el  cáñamo  después 
de  cosechado,  para  sacarle  la  hebra  ó  filamento 
y  son  el  empozar,  agramar  y  espadar. 

Luego  que^se  ha  arrancado  la  semilla  ó  caña- 
mones, deben  ponerse  los  manojos  en  agua  pa- 
ra que  se  desprendan  las  cortezas  de  las  cañas, 
que  es  lo  que  constituye  el  cáñamo;  y  esta  ope- 
ración se  hace  colocándolos  por  tandas  en  una 
pila  ó  balsa  de  modo  que  alternen  las  cabezas  de 
los  unos  con  las  raizes  de  los  otros,  después  de 
lo  que  se  cargan  con  piedras  ó  palos  para  que  no 
sobrenaden. 

Para  esta  operación  prefieren  unos  las  aguas 
corrompidas,  y  otros  las  claras  y  limpias:  las 
primeras  maceran  mas  pronto,  pero  el  cáñamo 
sale  negro  y  se  espone  la  salud  de  los  operarios: 
las  segundas  tardan  mas,  pero  el  cáñamo  sale 
blanco,  y  no  se  espone  la  salud  de  los  operarios; 
por  cuyas  razones  parece  mas  adaptable  este  mé- 
todo, para  el  cual  se  echa  el  agua  en  la  balsa  des- 
pués de  colocado  el  cáñamo,  y  se  muda  cada 
cuatro  dias,  que  es  lo  que  tarda  en  principiar  á 
ponerse  pajiza:  cada  ochóse  mudan  las  capas  de 
abajo  arriba,  y  se  vuelven  las  caras  á  fin  deque 
se  maceren  por  igual. 


El  tiempo  que  el  cáñamo  deba  estar  empoza- 
do, pende  del  mayor  ó  menor  calor  que  ha^ja; 
asi  es  que  en  los  países  cálidos  y  renovando  el 
agua,  tarda  desde  quince  hasta  treinta  dias. 

Se  conoce  que  está  bastante  macerado  para 
desempozarlo,  estrayendo  de  la  balsa  ó  pila  un 
manojo  de  los  del  centro,  que  se  pone  á  enjuíjar 
por  veinticuatro  horas,  después  de  las  que  se 
rompe  una  caña  para  conocer  su  estado:  si  salta 
con  i'aciHdad  quebrándose  en  redondo  y  soltando 
la  hebra  sin  oposición,  está  bastante  macerado, 
y  entonces  se  saca  todo  el  de  la  balsa,  se  ponen 
los  manojos  en  pié  para  que  escurran,  y  se  de- 
jan secar  por  ocho  dias.  Para  que  se  enju[juen 
por  igual  es  indispensable  poderles  subir  y  bajar 
el  atadero,  y  al  efecto  conviene  ponerlos  forman- 
do calles  por  donde  se  pueda  entrar  y  salir.  Cuan- 
do estén  perícctaniente  secos  deben  apilarse  pa- 
ra agramar  toda  la  cosecha. 

La  operación  de  agramar  se  reduce  á  macha- 
car, romper  y  triturarla  j)arl(*  leñosa  de  la  ¡)lan- 
ta,  separando  enteramente  los  iilamentos  (|ue  lla- 
mamos hebra,  operación  la  mas  violenta,  y  aun 
j)erjud¡cial  á  la  salud,  que  tiene  el  cáñamo. 

De  cuantos  métodos  scconoeen  pai'a  agramar, 
el  mus  sencillo  (prescindiendo  de   las  maijuiíius) 


es  el  que  se  usa  en  Valencia,  que  se  reduce  á 
un  madero  en  forma  de  caballete  con  una  hen- 
didura en  medio,  en  la  que  entra  una  especie  de 
cuchilla  de  madera,  á  que  el  operario  dá  movi- 
miento con  la  mano  derecha,  mientras  que  con 
la  izquierda  pone  el  manojo  de  cáñamo  atravesa- 
do sobre  aquella,  de  modo  que  cuando  deja  caer 
la  cuchilla  se  dobla  el  manojo  quebrantando  las  ca- 
ñas. 

El  espadar  no  es  otra  cosa  que  purificar  y  lim- 
piar el  cáñamo  de  las  pajillas  ó  aristas  que  le 
quedan  después  de  agramado:  el  modo  de  hacer- 
lo es  fijar  un  tablón  de  canto  en  el  suelo  ó  en 
algún  madero,  y  atravesar  el  cáñamo  que  se  su- 
jeta con  la  mano  izquierda,  golpeándole  ó  sa- 
cudiéndole con  una  pala  que  se  tiene  en  la  dere- 
cha, hasta  que  suelte  toda  la  arista. 
Conclusión. 

El  cáñamo  es  una  planta  que  no  solo  puede 
subministrar  hilaza  para  tejidos,  sino  que  es  su- 
mamente interesante  para  hacer  toda  clase  de 
jarcia.  Su  semilla,  los  cañamones,  es  muy  útil 
para  darlo  por  alimento  á  toda  clase  de  pájaros, 
y  aves  de  corral,  como  gallinas,  patos,  pavos, 
etc. ,  que  los  engorda  y  calienta  al  mismo  tiempo. 
Las  gallinas  ponen  mas  luego  sus  huevos  y  en  mas 


abundancia  con  está  comida. 

El  aceyte  que  se  estrae  de  los  cañamones,  que 
lo  producen  abundante,  es  excelente  para  alum- 
brado, bueno  para  la  pintura, y  para  la  fabricación 
del  javon  ne^jro.  Este  aceyte  es  objeto  de  un  gran 
comercio  en  algunas  partes  de  Francia.  Hasta  el 
bagazo  que  queda  después  de  esprimido  el  acey- 
te, sirve  para  engordar  todos  los  animales  domés- 
ticos, que  lo  comen  con  gran  apetencia. 

Respecto  de  la  operación  de  estraer  el  aceyte 
álos  cañamones,  añadiremos:  que  no  siendo  igual 
el  grado  de  madurez  en  que  se  encuentran  estos 
al  tiempo  de  la  cosecha,  no  diremos  en  todo  un 
campo,  pero  ni  aun  en  un  mismo  pié,  debe  dár- 
sele algún  tiempo  á  la  semilla  antes  de  estraer 
el  aceyte,  para  que  tenga  el  suíiciente  de  conver- 
tirse el  mucilagodeque  abunda,  en  aceyte.  Pue- 
de fijarse  jeneralinenle  el  término  de  dos  á  tres 
meses.  Mas  tiempo  seria  espuesto  el  que  adqui- 
riese alguna  rancidez,  y  el  aceyte  fuese  de  mala 
calidad. 

NOTA. — ¿as  personas  que  quieran  emprender 
este  cultivo^  se  dlrijirán  á  cualquiera  de  los  indi- 
viduos de  la  comisión  nond)rada  por  el  Consulado, 
compuesta  de  los  Srcs.  Camilo  Hidalgo.  Salvador 
y  iodo  y  José  Mariano  Vidaure^  el  que  les  facililard 
(jralis  la  semilla  necesaria  y  la  instrucción. 


